
En la parte sudeste de nuestro país, en lo que ahora es el estado de Georgia, una tribu
se rehusó a salir. Los cherokees no querían abandonar sus buenas tierras y sus hogares.
Pero el gobierno americano quería esas tierras porque allí había oro, así que enviaron
tropas de soldados, que amenazaron con rifles a los cherokees. Los obligaron a subir en
trenes y vapores, que los llevó parte del camino hacia el territorio indio. Pero todavía
quedaba mucho camino por recorrer. Fueron obligados a caminar y muchos se enfer-
maron. Muchos murieron de hambre. Muchos no terminaron el viaje. Miles de chero-
kees, hombres, mujeres y niños, murieron en el camino. El viaje fue tan terrible y tan
triste, que ahora se le conoce como “El Camino de las Lágrimas.”

PINTURA. Muchos cherokees sufrieron o murieron en el Camino de las Lágrimas
cuando fueron obligados a abandonar la tierra que era su hogar.

La Guerra Civil
Peleándose unos contra otros 

Como ya sabes, muchos años atrás los americanos pelearon contra los británicos en
dos guerras: la Guerra Revolucionaria y la Guerra de 1812. Ahora aprenderás sobre otra
guerra—pero esta fue una guerra diferente, en la que los americanos se pelearon entre
sí. Se le llama la Guerra Civil, porque una “guerra civil” es una guerra entre dos partes
de un mismo país.

Nuestra Guerra Civil fue una guerra entre el norte y el sur de los Estados Unidos. ¿Por
qué se pelearían los americanos entre sí? Hubo muchas razones, pero la principal fue que
la gente no estaba de acuerdo respecto a la esclavitud.

Esclavitud en América

La esclavitud se inició temprano en los Estados Unidos. Empezó cuando éramos aún
un grupo de colonias. No mucho después que los ingleses se establecieron en
Jamestown, los barcos trajeron a los primeros africanos a América. Muy pronto
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Para que aprendas más sobre la historia de los cherokees y cómo viven algunos hoy
en día, busca estos libros en tu biblioteca: The Cherokee por Emilie Lepthien (Childrens
Press, 1985); y Cherokee Summer por Diane Hoyt-Goldsmith (Holiday House, 1993). 

FOTOGRAFÍA. En la biblioteca de la Nación Cherokee, una niña de diez
años usa una computadora para estudiar la lengua cherokee.
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empezaron a llegar más y más barcos trayendo más gente de África. Pero esta gente no
venía por su voluntad, sino que fueron obligados a venir en condición de esclavos.
Buena parte de ellos habían sido secuestrados y llevados en contra de su voluntad, desde
sus hogares en África. Fueron hacinados en barcos, y muchos de ellos morían en el
penoso trayecto a través del Océano Atlántico. Algunos fueron llevados a Europa, otros
a Norte y Sud América.

Los africanos que sobrevivieron al terrible viaje fueron vendidos como esclavos.
Piensa en esto: siendo personas, seres humanos, fueron vendidos como si fueran mue-
bles o cabezas de ganado. En su mayoría los vendieron a hacendados de los estados
sureños, como Virginia, Carolina del Norte, Carolina del Sur y Georgia.

ILUSTRACIÓN. Los esclavos fueron hacinados en barcos y traídos a América.

En los estados del sur había grandes haciendas, llamadas plantaciones. En las planta-
ciones los hacendados sembraban productos que podían vender, como tabaco y algodón.
Los hacendados querían tener esclavos que trabajaran en sus tierras. Los dueños eran los
amos, y podían hacer lo que se les antojaba con los esclavos. Muchos amos obligaban a
los esclavos a trabajar arduamente, desde que amanecía hasta que caía el sol, casi sin
descanso. Les daban a los esclavos muy poco de comer y sólo ropa muy acabada para
vestir. Si al amo no le gustaba el modo de trabajar de uno de los esclavos, lo podía hacer
azotar.

¿Acabar con la esclavitud o dejar que se extienda?

FOTOGRAFÍA. Esta antigua foto muestra una familia de esclavos en 
Carolina del Sur.

Aunque había muchísimos esclavos en América, especialmente en el sur, no todos
estaban de acuerdo con tal institución. De hecho, mucha gente decía que la esclavitud
era algo malo y que se debía terminar. Decían que a nadie se le debía permitir ser pro-
pietario de otra persona, y que a los esclavos se les debía conceder su libertad.
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Cuando los africanos fueron obligados a venir a América, combinaron su música 
con la música que escucharon en América. Las canciones que cantaban, llamadas
espirituales, con frecuencia hablaban de lo duro de sus vidas y sus esperanzas de que
vinieran tiempos mejores. Esta es la letra de una conocida canción espiritual:

Swing Low Sweet Chariot
La letra de esta canción expresa la esperanza de la vida eterna. Alguien 
canta que un carruaje, descendiendo del cielo, y un grupo de ángeles, lo vienen
a llevar a la morada eterna.



La gente que quería que se acabara la esclavitud vivía mayormente en los estados del
norte. Pero en los del sur, donde los esclavos trabajaban en las grandes haciendas, la
mayoría de gente quería que la esclavitud continuara. Los norteños y sureños también
discrepaban respecto a si debía permitir que la esclavitud se extendiera. A medida que
más americanos se desplazaban hacia el oeste, algunos querían llevar a sus esclavos para
que hicieran el trabajo. Ellos decían: “Nosotros somos dueños de estos esclavos. Ellos
son de nuestra propiedad. No nos pueden impedir llevarnos lo que nos pertenece.” Pero
muchos norteños decían lo contrario: “¡No! La esclavitud no debe extenderse. Las per-
sonas no son propiedad de nadie.”

Los sureños no estaban dispuestos a cambiar su forma de vida. Ellos decían que el 
gobierno de los Estados Unidos no podía decirles lo que tenían que hacer. “Nosotros, los
estados del sur, tenemos el derecho de tomar nuestras propias decisiones.”

Otro tipo de ferrocarril

Mientras que el norte y el sur discutían sobre la esclavitud, algunos valientes trabaja-
ban ayudando a los esclavos a escapar hacia la libertad. Una de estas personas también
había sido esclava. Su nombre era Harriet Tubman.

Cuando Harriet era una niña trabajaba como esclava de una patrona que constante-
mente la golpeaba. Harriet quería huir; soñaba con ser libre. 

Mientras trabajaba en el campo, Harriet pudo oír a otros esclavos murmurando 
acerca de un ferrocarril. Pero no se trataba de un ferrocarril de verdad. A este se le 
llamaba “Ferrocarril Subterráneo” y era una forma que tenían los esclavos de escapar
hacia su libertad. No era en realidad un subterráneo, pero lo llamaban así porque era
secreto. Era una manera secreta de huir hacia el norte para conseguir la libertad. A lo
largo del camino, mucha gente, blancos y negros, tomaban grandes riesgos por esconder
y dar de comer a los esclavos que huían de sus amos.

Con ayuda de la gente del Ferrocarril Subterráneo, Harriet Tubman logró escapar
hacia el norte. Allí por fin fue libre. Pero ella no se limitó a disfrutar de su ansiada 
libertad, sino que empezó a trabajar en el Ferrocarril Subterráneo. Regresó y ayudó a su
familia a escapar. Y siguió yendo y viniendo, una y otra vez. Es difícil saber exactamente
a cuántas personas ayudó Harriet Tubman, pero hay quienes dicen que guió a trescien-
tos esclavos en su camino hacia la libertad.

ILUSTRACIÓN. Harriet Tubman.
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Los yankees contra los rebeldes

Mientras tanto, los estados del norte y del sur seguían discutiendo. Los estados del sur
afirmaban que el gobierno de los Estados Unidos no tenía derecho a decirles qué tenían
que hacer. Finalmente, las discusiones alcanzaron niveles de lucha.

En 1861 empezó la Guerra Civil, que duró hasta 1865. Se trataba de una lucha de
americanos contra americanos, el norte contra el sur. Los sureños llamaban a los 
del norte “Yankees.” Los norteños llamaban a los del sur “Rebeldes,” o “Rebs” para abre-
viar.

El General Robert E. Lee estaba a cargo del ejército del sur. Y el ejército del norte
estaba al mando del General Ulysses S. Grant. Ambos eran personas muy diferentes. El
General Lee era un hombre tranquilo, alto, un digno caballero. El General Grant, por
el contrario, era un hombre de apariencia burda y en honor a la verdad, bebía mucho.
Sin embargo, ambos eran líderes militares brillantes.

ILUSTRACIÓN. Un soldado “Yankee” norteño. Un soldado “Rebelde” del Sur.

PINTURA. Ulysses S. Grant Robert E. Lee

159

160

Follow the Drinking Gourd

Esta es parte de una canción que cantaban los esclavos sobre el Ferrocarril
Subterráneo. El “drinking gourd” es otro de los nombres dados a la constelación
conocida como Osa Mayor. Seguirla significaba ir al norte, hacia la libertad.

En esta canción se refieren a un grupo de estrellas que tienen forma parecida 
a una calabaza ahuecada. Se dice en la canción que seguir esas estrellas era encon-
trar el camino al norte, y que atravesando ríos y colinas, había alguien dispuesto a
ayudar a los esclavos a alcanzar la libertad.

ILUSTRACIÓN



Abraham Lincoln: un hombre para la Unión

Justo antes de que empezara el conflicto, los estados del sur decidieron que ya no
querían pertenecer a los Estados Unidos. Decían: “Estaremos a cargo de nosotros mis-
mos” y establecieron su propio gobierno y su propio ejército. 

Pero mucha gente en el norte no quería que se les permitiera a los estados del sur reti-
rarse de los Estados Unidos. Había un hombre en especial que quería que los Estados
Unidos permanecieran juntos como una unión, esto es, permanecer como un solo país,
todo unido. Este hombre era el Presidente Abraham Lincoln.

Si dices el Juramento de Fidelidad en la escuela en la mañana, dirás las palabras “una
nación, indivisible.” Eso es lo que el Presidente Lincoln quería: una nación que no
pudiera ser dividida. Deseaba mantener unido al país.

El Presidente Lincoln afirmaba que él pelearía para salvar la Unión. Pero no imaginó
lo terrible que sería la pelea. Nadie lo imaginó. Mucha gente pensaba que la guerra
duraría sólo unos cuantos meses. Pero la Guerra Civil resultó ser la más larga y devasta-
dora guerra que los americanos han enfrentado—jamás. Cientos de miles de hombres y
jóvenes murieron muchos—en el campo de batalla y muchos más por las enfermedades
que se propagaron en los sucios y atestados campamentos.

PINTURA. Más americanos murieron en la Guerra Civil que en cualquier otra
guerra en la que hayan peleado.
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Canciones del norte y del sur

When Johnny Comes Marching Home

Esta es parte de una popular marcha del ejército del norte.

En esta canción, “Johnny” es un soldado que está en el campo de batalla. Habla
de la calurosa y emotiva bienvenida que le darán todos cuando él vuelva a casa.

Dixie

¡La canción más popular del sur fue en realidad escrita por un norteño!

Esta popular canción es el canto de un sureño que añora estar en Dixie, la 
tierra donde nació, tierra donde se cultiva el algodón. Desea vivir y también morir en
Dixie.
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La Proclamación de la Emancipación

En medio de la Guerra Civil, el Presidente Lincoln escribió la Proclamación de la
Emancipación. “Emancipar” significa dar libertad a alguien. “Proclamar” significa anun-
ciar algo. En la Proclamación de la Emancipación, Lincoln anunció que todos los
esclavos de estados del sur eran ahora libres. La Proclamación de la Emancipación no
terminó con la esclavitud de la noche a la mañana, pero fue un paso muy importante
hacia su desaparición.

El Presidente Lincoln quería que este país fuese una nación en la que reinara la 
libertad y la justicia para todos. En Gettysburg, Pennsylvania, después de una terrible
batalla en la cual murieron muchos soldados, el Presidente Lincoln dió un famoso 
discurso.

FOTOGRAFÍA. Después de la Proclamación de la Emancipación, muchos valientes 
afro-americanos se alistaron en el ejército del norte.

Dijo que los soldados que cayeron en el campo de batalla habían muerto por una
razón muy importante:

… que esta nación, al amparo de Dios, tendrá un nuevo nacimiento de libertad—y que el
gobierno de la gente, por la gente y para la gente, no debe desaparecer de la tierra.
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Cuando estalló la Guerra Civil, una valiente mujer llamada Clara Barton reunió
medicinas y provisiones y se fue a cuidar a los soldados heridos. Los cuidados que
Clara les prodigó significaron mucho para los soldados y desde entonces se le conoce
como “El Ángel del Campo de Batalla.”

Pero su trabajo no concluyó al terminar la guerra. Después de ésta, ella formó una
organización para buscar a los soldados perdidos y marcar sus tumbas. Luego se pre-
ocupó también de la gente que necesitaba ayuda, no sólo por ser víctimas de las
guerras, sino de desastres naturales como inundaciones, huracanes o sequías. Fue así
que fundó la Cruz Roja Americana, que proveía alimentos, ropas y medicinas cuan-
do se producía un desastre natural (y hasta ahora la Cruz Roja tiene esa misión).

ILUSTRACIÓN. Clara Barton, “El Ángel del Campo de Batalla”


